
LECTURAS PARA ESTE DOMINGO      

LIBRO LECCIONARIO I 
 

Primera Lectura: Del libro del profeta Ezequiel (37, 12-14) 

Salmo:                   Salmo 129 pag. #72 

Segunda Lectura: De de la carta del apóstol san Pablo a los 

romanos (8, 8-11)  
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VISITENOS PARA VER LA SANTA MISA EN VIVO:  
WWW.LASAGRADAFAMILIACHURCH.COM 
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Primera Lectura 
 

  

Les infundiré mi espíritu y vivirán. 

Lectura del libro del profeta Ezequiel (37, 12-14) 

Esto dice el Señor Dios: “Pueblo mío, yo mismo abriré sus sepulcros, los haré salir de ellos y los 

conduciré de nuevo a la tierra de Israel. Cuando abra sus sepulcros y los saque de ellos, pueblo mío, 

ustedes dirán que yo soy el Señor. Entonces les infundiré a ustedes mi espíritu y vivirán, los 

estableceré en su tierra y ustedes sabrán que yo, el Señor, lo dije y lo cumplí”.  

Palabra de Dios.  Te alabamos, Señor.  

Color Litúrgico: 

Morado 

25 y 26 de Marzo 2023 

 

Horarios y Actividades Oficina 

Parroquial 
 

 

Lunes, 27 de Marzo 2023: 

9:00a.m.-3:00p.m.- Oficina Parroquial 

3:00p.m- 4:00p.m – Oficina Cerrada 

4:00p.m - 6 00p.m - Oficina Parroquial  

7:00p.m-8:00p.m – Ministerio de Mujeres 

7:00p.m-8:00p.m- Ministerio de Jóvenes 

Martes, 28 de Marzo 2023:     

9:00a.m.-3:00p.m.- Oficina Parroquial 

3:00p.m- 4:00p.m – Oficina Cerrada 

4:00p.m - 6 00p.m - Oficina Parroquial 

Miércoles, 29 de Marzo 2023:   

9:00a.m.-3:00p.m.- Oficina Parroquial 

3:00p.m- 4:00p.m – Oficina Cerrada 

4:00p.m - 6:00p.m - Oficina Parroquial 

6:00pm – 7:30pm – Catecismo 

6:00p.m: Practica de La Pasión 

Jueves 30 de Marzo 2023:   

9:00a.m.- 3:00p.m.- Oficina Parroquial 

3:00p.m- 4: 00p.m – Oficina Cerrada 

4:00p.m - 6: 00p.m - Oficina Parroquial  

Viernes, 31 de Marzo 2023:   

9:00a.m.- 3:00p.m.- Oficina Parroquial 

3:00p.m- 4: 00p.m – Oficina Cerrada 

4:00p.m - 6: 00p.m - Oficina Parroquial 

6:00pm – 8:00p.m – Practica del Coro 

Sábado, 01 de Abril 2023:   

Oficina Parroquial Cerrada –  

5:00p.m.-Santa Misa  

Domingo, 02 de Abril 2023:  

Oficina Parroquial Cerrada 

9:00am-10:00am-Santa Misa  

11:30am-12:30am-Santa Misa 
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Ciclo A 

Estamos en Facebook! @ P Miguel Angel Rodriguez y también Iglesia La Sagrada Familia Church   

    $1,297.00 Ofrendas Marzo 18 y 19, 2023 

  ¡Muchas Gracias por sus Ofrendas!  
 

Personas para contar Ofrendas: 
 

 

Sábado 5:00p.m: Sandra Labra y Angelica Cabañas 

Domingo 9:00am: Angelina Muñoz, Laura Triana, 

Lesley Duran y María Cisneros 

Domingo 11:30am: Karla Talavera y Ana Martinez 
 

 

 

 

 

                  

Marzo 28: Margarita Martinez           

Marzo 28: Jiovanka Blanco-Sáenz     

Marzo 30: Anthony Triana          

Marzo 31: Benjamín Barrientos         
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Ciclo A 

Practica de La Pasión de Nuestro Jesucristo 
 

Todos está invitados a participar en  

La Pasión. Practica será los miércoles  

a las 6:00p.m – 8:00p.m. Por favor de  

llegar a buena hora. La Pasión está  

dirigida por Padre Miguel A. Rodriguez  

Si tiene preguntas por favor de  

llamar a la oficina parroquial.  

 
  
 

         00 

Los invitamos al  

Rosario de la  

Divina 

Misericordia  
 

Todos los 

Domingos a las 

3:00p.m 

Aquí en su 

Parroquia  

La Sagrada 

Familia 
 

Todos  

Sean Bienvenidos 

 

¡Santa Misa de 

Sanación con  

El Santísimo!  

¡No falles al 

encuentro con 

Cristo! 
 

Jueves 30 de 

Marzo 2023  

Hora: 7:00p.m 
 

 

¡Feliz Cumpleaños! Happy Birthday! 

 

Ministerio de Jóvenes Y  

Ministerio de Mujeres 
 

Los invitamos a los ministerios  

de Jóvenes y de Mujeres.  

Lunes 27 de Marzo, 2023  

7:00p.m -  8:00p.m 

¡Los esperamos! 

 

 

 

 

Semana Santa 
Abril 05 – Miércoles Santo: Confesiones de 5:00p.m –7:00p.m  
Abril 06 - Jueves Santo 7:00p.m. - Santa Misa lavatorio de los 
pies. Y cena del señor, donaremos pan para los asistentes. 
Abril 07 - Viernes Santo 4:00p.m. Santo Viacrucis las tres 
caídas en vivo la pasión de nuestro señor Jesucristo, alrededor 
de la parroquia.  7:00p.m Rosario de la Divina Misericordia. 
Abril 08 - Sábado Santo Santa Misa 5:00p.m 
Pregón pascual, bendición del agua y del fuego, y renovación 
de las promesas bautismales, pueden traer agua y velas para 
bendecir. 7:00pm Rosario de la Divina Misericordia. 
Abril 09 – Domingo celebración de la resurrección de nuestro 
Señor Jesucristo, después de la Santa Misa se darán huevitos 
de pascua para los niños. Puede hacer sus donaciones en la oficina 

http://www.lasagradafamiliachurch.com/


  
Salmo Responsorial – Salmo 129 

 

 Perdónanos, Señor, y viviremos. 

Desde el abismo de mis pecados clamo a ti; Señor, escucha mi clamor;  

que estén atentos tus oídos a mi voz suplicante. 

Perdónanos, Señor, y viviremos. 

Si conservaras el recuerdo de las culpas, ¿quién habría, Señor, que se salvara?  

Pero de ti procede el perdón, por eso con amor te veneramos.  

Perdónanos, Señor, y viviremos. 

Confío en el Señor, mi alma espera y confía en su palabra;  

mi alma aguarda al Señor, mucho más que a la aurora el centinela.  

Perdónanos, Señor, y viviremos. 
Como aguarda a la aurora el centinela, aguarda Israel al Señor, porque del Señor viene la misericordia y la 

abundancia de la redención, y él redimirá a su pueblo de todas sus iniquidades. 

Segunda Lectura  
El Espíritu de aquel que resucito a Jesús de entre los muertos, habita en ustedes. 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los romanos (8, 8-11) 
Hermanos: Los que viven en forma desordenada y egoísta no pueden agradar a Dios. Pero ustedes no llevan esa clase de vida, 

sino una vida conforme al Espíritu, puesto que el Espíritu de Dios habita verdaderamente en ustedes. Quien no tiene el Espíritu 

de Cristo, no es de Cristo. En cambio, si Cristo vive en ustedes, aunque su cuerpo siga sujeto a la muerte a causa del pecado, su 

espíritu vive a causa de la actividad salvadora de Dios. Si el Espíritu del Padre, que resucitó a Jesús de entre los muertos, habita 

en ustedes, entonces el Padre, que resucitó a Jesús de entre los muertos, también les dará vida a sus cuerpos mortales, por obra de 

su Espíritu, que habita en ustedes. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 

 Santo Evangelio  

Yo soy la resurrección y la vida. 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (11, 1-45) Gloria a ti, Señor. 
En aquel tiempo, se encontraba enfermo Lázaro, en Betania, el pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que una vez 

ungió al Señor con perfume y le enjugó los pies con su cabellera. El enfermo era su hermano Lázaro. Por eso las dos hermanas le 

mandaron decir a Jesús: “Señor, el amigo a quien tanto quieres está enfermo”. Al oír esto, Jesús dijo: “Esta enfermedad no 

acabará en la muerte, sino que servirá para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella”. Jesús amaba a 

Marta, a su hermana y a Lázaro. Sin embargo, cuando se enteró de que Lázaro estaba enfermo, se detuvo dos días más en el 

lugar en que se hallaba. Después dijo a sus discípulos: “Vayamos otra vez a Judea”. Los discípulos le dijeron: “Maestro, hace 

poco que los judíos querían apedrearte, ¿y tú vas a volver allá?” Jesús les contestó: “¿Acaso no tiene doce horas el día? El que 

camina de día no tropieza, porque ve la luz de este mundo; en cambio, el que camina de noche tropieza, porque le falta la luz”. 

Dijo esto y luego añadió: “Lázaro, nuestro amigo, se ha dormido; pero yo voy ahora a despertarlo”. Entonces le dijeron sus 

discípulos: “Señor, si duerme, es que va a sanar”. Jesús hablaba de la muerte, pero ellos creyeron que hablaba del sueño natural. 

Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por ustedes de no haber estado ahí, para que crean. Ahora, 

vamos allá”. Entonces Tomás, por sobrenombre el Gemelo, dijo a los demás discípulos: “Vayamos también nosotros, para morir 

con él”. Cuando llegó Jesús, Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania quedaba cerca de Jerusalén, como a unos dos 

kilómetros y medio, y muchos judíos habían ido a ver a Marta y a María para consolarlas por la muerte de su hermano. Apenas 

oyó Marta que Jesús llegaba, salió a su encuentro; pero María se quedó en casa. Le dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado 

aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora estoy segura de que Dios te concederá cuanto le pidas”. Jesús le dijo: “Tu 

hermano resucitará”. Marta respondió: Ya sé que resucitará en la resurrección del último día”. Jesús le dijo: “Yo soy la 

resurrección y la vida. El que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y todo aquel que está vivo y cree en mí, no morirá para 

siempre. ¿Crees tú esto?” Ella le contestó: “Sí, Señor. Creo firmemente que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que 

venir al mundo”. Después de decir estas palabras, fue a buscar a su hermana María y le dijo en voz baja: “Ya vino el Maestro y 

te llama”. Al oír esto, María se levantó en el acto y salió hacia donde estaba Jesús, porque él no había llegado aún al pueblo, sino 

que estaba en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en la casa, consolándola, viendo que 
ella se levantaba y salía de prisa, pensaron que iba al sepulcro para llorar ahí y la siguieron. Cuando llegó María adonde estaba 

Jesús, al verlo, se echó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano”. Jesús, al verla llorar y 

al ver llorar a los judíos que la acompañaban, se conmovió hasta lo más hondo y preguntó: “¿Dónde lo han puesto?” Le  

contestaron: “Ven, Señor, y lo verás”. Jesús se puso a llorar y los judíos comentaban: “De veras ¡cuánto lo amaba!” Algunos decían: 

“¿No podía éste, que abrió los ojos al ciego de nacimiento, hacer que Lázaro no muriera?” Jesús, profundamente  

 

conmovido todavía, se detuvo ante el sepulcro, que era una cueva, sellada con una losa. Entonces dijo Jesús: “Quiten la losa”. Pero 

Marta, la hermana del que había muerto, le replicó: “Señor, ya huele mal, porque lleva cuatro días”. Le dijo Jesús: “¿No te he dicho 

que si crees, verás la gloria de Dios?” Entonces quitaron la piedra. Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias 

porque me has escuchado. Yo ya sabía que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho a causa de esta muchedumbre que me rodea, 

para que crean que tú me has enviado”. Luego gritó con voz potente: “¡Lázaro, sal de ahí!” Y salió el muerto, atados con vendas las 

manos y los pies, y la cara envuelta en un sudario. Jesús les dijo: “Desátenlo, para que pueda andar”. Muchos de los judíos que 

habían ido a casa de Marta y María, al ver lo que había hecho Jesús, creyeron en él.”.  
Palabra de Dios. Gloria a ti, Señor Jesús 

Reflexión del Santo Evangelio:  
1. UNA PETICIÓN URGENTE - El evangelio de Juan es el único que relata este milagro, y lo hace detalladamente.  

El autor describe el afecto que sentía el Señor hacia él y sus hermanas: Y amaba Jesús a Marta, a su hermana y a Lázaro (ll:5). Un día. Lázaro 

enfermó. El texto no explica qué clase de enfermedad tenía, pero tal vez era una enfermedad grave, pues Marta y María inmediatamente enviaron 

un aviso a Jesús. Apelan ¿¡la amistad que unía a Cristo con su hermano: Señor,he aquí el que amas está enfermo. Evidentemente deseaban que el 

Maestro fuera lo más pronto posible para acompañadas en esos momentos de angustia y dolor, pues estaban seguros que la presencia del Señor 

podría cambiar la situación. Sabían que Jesús tenía poder para sanar. por lo que esperaban que fuera con ellos y levantara de su lecho a Lázaro. 

Era de esperar que el Señor acudiera con prontitud a atender el llamado de las hermanas. Sin embargo, cuando Jesús escucha la noticia, decide 

quedarse dos días más en el lugar donde estaba. A sus discípulos les explica: Esta enfermedad no es para muerte, sino para la gloria de Dios, para 

que el Hijo de Dios sea glorificado por ella. Sabía con exactitud el Maestro lo que iba a suceder, Lázaro moriría pero él lo resucitaría con su 

poder. Así que el Señor aplaza su arribo para mostrar que tiene dominio aun sobre lo imposible. Sin duda la espera pudo ser angustiante para estas 

mujeres, pues desconocían que pronto verían un milagro. Ahora nosotros aprendemos que durante las pruebas y aflicciones, es mejor esperar con 

paciencia y creer que de algún modo nuestro problema será una oportunidad para que Dios se glorifique en él. II. UNA FAMILIA EN DOLOR - 

El duelo [judío] duraba siete días, de los que los tres primeros se pasaban llorando. Durante los siete días estaba prohibido ungirse, ponerse 

zapatos, dedicarse a ninguna clase de estudio o de negocios y ni siquiera lavarse. A ¡a semana de duelo seguían 30 días de luto riguroso. Así es 

que, cuando Jesús se sumó a los que había en la casa de Betania, encontró lo que se esperaba en una casa en duelo. Era un deber sagrado ir a 

expresar condolencias a los familiares y amigos del difunto (William Barclay. Comentario al Nuevo Testa‐ mento. pág. 448). Jesús llegó 

finalmente a Betania, pero ya han pasado cuatro días desde que Lázaro murió. Tal como se acostumbraba, muchos judíos también acudieron a la 

aldea para estar con Martha y María. Todos estos visitantes tendrían la oportunidad de ser testigos de uno de los mayores milagros del Señor 

Jesucristo. Cuando Martha escuchó que Jesús llegaba, salió a su encuentro. Luego le reclamó llena de angustia: Señor, si hubieses estado aquí,  

mi hermano no habría muerto (11:21). Con estas palabras reconocía el poder de Jesucristo, sabía que él podía sanar a Lázaro, sin embargo, ella 

parecía dar a entender que ya era tarde, no obstante, se aferraba a una última esperanza: Mas también sé ahora que todo lo que pidas a Dios, Dios 

te lo dará (11:22). Responde el Señor: Tu hermano resucitará (11:23). Su lacónica respuesta parece tener la intención de probar la fe de Marta. 

Ella replica la esperanza que tenían muchos de los judíos, cree que resucitará en el día postrero. Entonces Jesucristo le hace ver a su amiga quién 

es él :Yo soy la resurrección y la vida… (11:25). El es el autor de la vida, la fuente de toda existencia, la causa de todo ser; el que hará posible la 

resurrección en el día final está ahí junto a ella. La frase completa del versículo 25 nos deja ver que esta promesa se refiere a todos los creyentes 

en Cristo. Quienes creen en Jesús, tienen en el don de la vida eterna, y aunque mueran físicamente, la vida espiritual que gozan en el Señor se 

mantiene más allá de la tumba, por eso. aunque está muerto, vivirá. Esta es la clase de fe que Jesús espera de Marta, no sólo la creencia de un día 

de resurrección, sino creer en aquel que es la la resurrección y la vida. Así la mujer responde: Si, Señor; yo he creído que tú eres el Cristo, el Hijo 

de Dios, que has venido al mundo (11:27). La reacción de María al encontrarse con Jesús fue la misma que la de su hermana. Esta vez él no 

pronunció palabra, pero el evangelista nos dice que cuando el Señor vio el llanto de ella y el de los que la acompañaban, se turbó y se conmovió 

profundamente (11:33 NVI). El verbo griego que se usa para la primera palabra, se traduce también como “indignación”. Más adelante también 

nos dice que lloró (v. 35). Sobre estas emociones en el Maestro, escribe el comentarista Alberto T. Platt: Era innegable la profunda simpatía que 

Cristo sentía por sus amigos, pero su reacción tuvo además otra causa. El estaba indignado con la muerte en si, y on el pecado que la había traído 

al mundo (Estudios Bíblicos ELA: Para que creáis (Juan). pág. 86). III. LÁZARO VUELVE A VIVIR - Nota complementaria Después de 

dirigirse al Padre, Jesús se dirige ahora al propio amigo difunto: “Y habiendo dicho esto, clamó a gran voz: ¡Lázaro, sal fuera!” (v. 43). Este 

llamamiento en voz alta fue sumamente conciso y, al mismo tiempo, extremadamente poderoso. Llama al muerto por su propio nombre, para que, 

como dice Agustín de Hipona, sea él quien vuelva a la vida y no otro, pues la voz de Jesús es tan poderosa ‐dice él‐‐que, si no le hubiera llamado 

personalmente, todos los muertos se habrían levantado de sus sepulcros (Matthew Henry y F. Lacueva. Comentario bíblico Matthew Henry. págs. 

1420. 1421). Profundamente conmovido por la m u e r e de su amigo Lázaro, Jesús llegó al sepulcro. Muchas de las tumbas de aquella época eran 

cuevas naturales o artificiales; se colocaba dentro el féretro y se sellaba la entrada con una piedra grande. Al llegar Jesús a la entrada. ordena que 

la piedra sea removida. Marta reacciona inmediatamente: Señor, hiede ya, porque es de cuatro días (11:39), era probable que el cuerpo ya 

estuviera descompuesto. Una vez más la fe de la mujer parece vacilar, pero el Señor le dice nuevamente que tiene que creer, sólo así verá la 

gloria de Dios. Cuanto más difícil parezca la situación. más evidente será la manifestación del poder divino, pero es necesario confiar en que él 

obrará. Proceden entonces a quitar la piedra. Luego el Señor pronuncia una oración sencilla (11:41). Notemos que se expresa como si hubiese 

realizado ya el milagro, pues hay plena confianza en que Dios lo está escuchando, por eso que dice: Yo sabía que siempre me oyes. En su  

oración hay una seguridad que demuestra que está en completa e íntima relación con el Padre, y agrega que el propósito de sus palabras es para 

que los presentes crean que él es el Mesías enviado por el Padre. Tres palabras bastaron para que se efectuara el milagro. Al terminar la oración, 

llama el Señor a Lázaro con fuerte voz, como para demostrar a los presentes que tenía autoridad aun sobre la misma muerte. En seguida Lázaro 

vuelve a la vida y sale de la tumba con sus manos y pies atados con vendas y envuelta su cabeza con un sudario. La escena no podía ser más 

impactante, hay ahí un hombre a cuya voz los muertos se levantan y salen de su tumba. La última orden fue: Desatadle, y dejadle ir. Podemos 

pensar que como resultado de este evento milagroso todos los presentes debían haber creído en Jesús. Pero aunque algunos lo hicieron, otros 

fueron a contarle al parecer con malas intenciones a los fariseos. Los milagros pueden fortalecer o confirmar la fe de algunos, pero no son  

garantía de que todos creerán, algunos por más evidencias del poder de Dios que seles presenten, seguirán aferrados a su incredulidad. 


